La poesía de Eduardo Carranza by Carranza, Eduardo
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
LA POESIA DE EDUARDO CARRANZA 
ELEOIA PURA 
Aún me dura la melancolía. 
Allá po·r el sinfín cantaba tm gallo 
agrandanclo el silencio perla y rnalva 
en que el luce·ro azul se disolvía. 
Olút a cielo, a ella, a poesía. 
Sin volve1· a mirar tne fui a caballo. 
Maclwraban las frutas y sus frutas. 
A. ella y a jardín secreto, olía. 
Me ft~i, tne fui como por un 1'07nance 
<loncle fuera el doncel que nunca vuelve . .. 
la casa se quedó con su ventana, 
hundida entt·e la ausencia, al pie del alba. 
Flotó su mano y yo me fui a caballo. 
Aún me dura la melancolía. 
SONETO A LA ROSA 
En el aire quedó la rosa escrita. 
La escribió, a tenue pttlso, la mañana. 
Y, puesta su mejilla en la ventana 
ele la luz, a lo azul cumple la cita. 
Casi perfecta y sin razón medita 
ensimismacla en su hermosura vana; 
no la t.oca el olvido, no la afana 
con su pen<t de amo·r la margarita. 
A la Luna no tnús tiencle los brazos 
de ar01na y anda con secretos ¡)asos 
de at·mna, nada tnás, hacia s·u estrella. 
Existe, inctcce~-ible a quien la cante, 
de toda.~ sus es¡Yinas ignorante, 
mientra.~ el ntisei'iM· ·nute•re ¡Jo·¡· ella .. 
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I!:L SOL DE LOS VENADOS 
A mi m:ulre 
R ec:ucrtlo el sol de los venados 
desde un balcón r1·e¡msrular . 
. 4.llí fui nilío, ojox i11mrnsos, 
rodeado d e soledad. 
E:l ba.lcón se abl'la a los cerros 
lejanos, c·asi de aisUtl. 
En lo hondo trazaba el r-fo 
su tenue linea musiral. 
El balcón r¡ue ~:cngo nanando 
era bueno ¡Jara soriar: 
y e1~ la tarde nos asomábamos 
por él hacia la inmens idad, 
hada lGS nubes y el t>nsue1ío, 
hada nti poesía ya. 
Del jardín subía 14 tarde 
cO?n.o de un pecho el ,<¡uspira:r. 
Y el cielo azul era tan bello 
que daban ganas de llO'rar. 
Todas las cosas de r·epcnte 
se detenian 11 e1·a cual 
si mirasen el cielo abierto 
m pa.usa sobrenaturaL 
Por el silencio de mi madre 
se oia. los ángeles cntzar. 
Y quedábamos un instante 
fttera del tiempo terrenal, 
alela.dos y transparentes, 
CO'mo viviendo en 1m vitral. 
TodtJ el Gir6n se iluminaba 
c01no de un súbito cantar: 
triscaba el sol de los v enados 
c01n.o un dorado roccntal 
pO'r los CC7 ros abandonados: 
un sol cMdial, un sol mental, 
como pensado por la frente 
de una doncella, tm sol igual 
al aleteo de una sonriso. 
r¡tte no se ttlcam:a e~ deshojar, 
como la víspera de ten beso 
o el (troma de la rlm·id(l(l, 
stte11o del sol, cuento del sol. .. 
Y era entO'nccs cuando el turpial, 
como ahogándose en 1nelodía, 
en lrtt jo.!lla rO?ItJ'Út a cantar. 
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Todo en h~ tierm de los homb1·es 
pa1·ecíc~ e~ punto de -volctl' 
y, que en el mundo lodo f 11 e1·c~ 
de cüre y alma nada más. 
g s to cln1·a be~ menos t-iempo 
del que yo llevo en lo nm..,·a1·. 
Las tristes co.sas ¡·ecobnt/)(tn 
ele ¡J1'onto su. 1·ostro habitual. 
El ·viento ct::nl 1:olvia a ut rama, 
·vo/:vía el tiempo a caminnT 
y el hondo río rennudctbct 
su discu.N'ir hacia la ma1·. 
Ent1·e lct glo1·ia del poniente 
abierto aún de pwr en p01r 
tendían sus alas las cam.pa·nas 
hacia un célico santoral. 
Recuerdo el sol de los venados 
desde un balcón crepuscular. 
Los días huían como nubes 
altas, de un cielo matinal. 
Allí fui núio, allí fui nüío 
11 tengo ganas de llorar. 
Ah, trist.emente os asegm·o: 
tanta belleza fue verdad. 
EL POETA SE OESPmE IJE LAS MUCHACHAS 
Jóv enes de tentís ima cinturct 
que andáis lo mismo que la melodía 
y q1te de paso vais por la verdura 
c<rmo el jcu·mín que en la 111a1iana n.nlía. 
Muchachas q1te pTestá.is arquitecturn 
temblorosc~ ct los aires noche y dict, 
y sostenéis con vuestra mano pu1'Ct 
el fi?·mamento <le la poesía., 
ctclo?·ables de fruta y terciopelo 
donde lct tie?Ta empie:::a a ser de cielo, 
donde el cielo es aroma. todcw'Íct; 
dejad que al inne de la. p?·imcwe'l'(t 
mtelvct ct mi·ra;·os por la vez post1·eTa 
y os de estlt ro¡¡ct de melancolía. 
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SONETO CON UN,\ SALVEDAiJ 
Tocio está. bien: el verde e11 la pradera, 
el a.ire con sn silbo de diamcmle 
y en el ai·rc la nww clilnt.ianlf' 
y por ln lu;: M"'·iba la J)(tlment. 
Todo está bien: la j1·ente r¡1te me espem, 
el agita con su cielo caminante, 
el rojo húmedo en la bocct amcmte 
y el viento de la pat1·ia. en lCI bandent .. 
Bien que sea entre sueiio.s el infante, 
que .sea enero azul y r¡tw yo cante. 
Bien la 1·osa. en su cla.1·o ¡JalafnJn. 
Bien está qne se vi·va y que ~<e mnera,. 
E l Sol, 111. Luna, la creació11 ente·ra, 
salvo mi corazón, todo está bien. 
SONETO INSISTENTE 
A Alvaro Bonilla Aragón 
T~a cabeza hennosísi1na caía 
del lado de los sneiios; el verano 
era un ja.:::m.ín sin bo1·de.~ y en sn 11111110 
com.o 1m pañuelo a:::nlflotaba el día. 
}' su boca de súbito caía 
del lado de los besos; el 11e1·mw 
la tenía en la pabna de la mano, 
hecha de Ct11to?". Oh, qué melancolía. 
A o·rillas de este amo·r C?"ltzaba un 1·ío; 
sobnl este amor 1tna palmera era: 
agna del tiem.po y cielo de ¡u>esía. 
Y el río se llevó todo lo ·mío: 
la mano y el verano y mi palme1·a 
de poesía. Oh, qué melancolía. 
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SONETO SEDIENTO 
Mi t1t. Mi sed. Mi víspe·1·a. Mi te-c~mo. 
El pmial ?f la herida que lo encierra. 
Ltt respuesta que e.~pcro cuando llamo. 
Mi manzcma del cielo ?J de la tierm. 
Mi ¡¡or-siem¡¡re-januís. Mi agua delgada, 
.<JC111iclo1·a y azul. /11 i amor y se1ia. 
Lrt 71iel ~-in fin . La ?'OSa enajenada. 
El jardín ojeroso QltC me sue1ia. 
El insomnio estelar. Lo que me queda. 
La manzana otra vez. La sed. La seda. 
il1 i corazón sin uso de razón: 
me faltas tanto en esta lejanía, 
en la tarde, a la noche, por el dia, 
como me faltaría el corazón. 
ES EL TIEMPO 
Oigo ¡Jasar el tie1n¡1o entre ttt ¡Jelo, 
como seguimos con el pensamiento 
un clía antiguo o una melodía. 
Especialmente por la primavera. 
Oigo correr el tiempo entre mi sang·re, 
cuando tu nombre me perfuma el rostro 
como un ja:;rmín continuo. Cuando ~iento 
lct roja mordedura del verano. 
Oigo ¡Jasar el tiem¡¡o entre lo~ álamos, 
especialrnente cu.ando es el oto1ío 
y (tndo por la ribera de aquel río 
r¡uc :>abe, amor, tu nombre '11 apellido. 
Oi!Jo ptu1ar el tiem¡>O entrr los sttelios, 
rspecialmente C1tando es el Ún'Íenw 
!J el¡Jimw, ctm.O"r, oye caer la lluvitl. 
t'acr la tarde, un pétalo, el olt•ido. 
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SONETO DE ABRIL 
A Luis Córdoba Mariño 
Por segui1· tu. bandera, 11rimave1·ct, 
c·rucé la mar y aba.ndoné el estío 
con su traje ele fr'!41a y su banderlt 
ele pájaros y azul en desvarío. 
e rucé la mar y aba m{ o né lo 11tt0 : 
negro potro y humal'ct volandera, 
el cielo que se a.JJoya en la palmera, 
el llano inmenso y el .~olemne ·río. 
En la alta mar del trigo u la anwpola, 
al pie de cada torre JJ cae/a ola, 
junto al canto el el vino y Slt quimera, 
entre los olivu·res y el olvido, 
perdidamente lloro lo perdido 
por seu11ir, p1·únavel'Ct, In bandera. 
ES 1\IEI .. \ NCOLI.\ 
Te llamarás silencio en adelante. 
Y el s-itio que ocupabas en el aire 
se llamará melancoUa. 
Escribiré en el v ino 1·ojo un nombre: 
el tu nombre que estuvo junto a mi alma 
sonriendo entre violetas. 
Ahora miro largamente, ab~orto, 
esta mano que anduv o JlO,. tu rostro, 
qtte soñó jttnto a ti. 
Esta mano lejana, de otro mundo, 
que conoció 1lna rosa y otra rosa 
y el tibio, el lento nácar. 
Un día iré a bw~ca1-n1e, i?·é a buscar 
mi fantasma sediento ent?·e los pinos 
y la palabra amor. 
Te llanuwás s-ilencio en adelante. 
Lo escribo con la 1nano que aquel dí4 
iba contigo entre los pinos. 
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TEMA DE M l'J El: Y MANZANA 
A Nicanor Pana 
Una 1111tjer nwnlfcr ltnlt mu.n:::nn(t. 
l'olnba el tiem¡1o ~;obre los tej<tdos. 
l.-a p1·imavern, l'On ~us la•rga.~ pie1'1WS, 
l111ía 1·iendo como 1111a mudwclw. 
Utw mujer mordía una man:::ana. 
[Jajo sus ¡>ies nacía el agua pm·a. 
Un .~ol, secreto sol, la madura.ba 
f'On .~n fuego alumln·únrlola ¡Jor dcnt?'o. 
E11 t<ltS Nrbello¡; f•om cn.::abct el ain!. 
Verde y rosa lct 1 ie1·ra. er<t en su nmno. 
Lct prinuwC?·a al.:uba su ba11([era 
<le irrefutable a:ul contra la 1ntterte. 
Un a nmjer mordía. una 11uur.:ana .. 
. 'ubiendo, azul, mw. vehemente savia 
e11treabría SIL 1nano y circulaban 
1JO?' su cuerpo los 71eces y las f lores. 
Gúniendo desde /cjtH, la lwsN,ba 
- bajo el testa.: ele tt:::ahaYcs coronrulo--
cl viento como 1m toro f ¡·ansparentr. 
La llama blanca ele 1m ja:ndn ardía. 
)' clma1·, la mar del sur, la mar brillabu 
Íf¡ual que el 1·o.stto de la enO;morada. 
Una mnje1· mordía una mcm.w.na. 
Las estrellas de Ho111 e?·o la miraban. 
l'olabtr el tiempo sobre los tejado.~. 
Huía un tropel de bestia!! a;uladas. 
Desde el p1-incipio. y po1· siempre jconti .::. 
1111a mujer ntordiu una. 11tan:::ana. 
Mi cora:::ón sentía. o.~curl~mentc 
c¡ne algo suyo brillabcL en e.~os clicn/eN. 
M i tora:ón, <¡l!c lw .~ ic/(1 11 I>I'I'!Í lÍCI'I'!I. 
TEMA llE SUESO Y VID.\ 
Sut:,¡ame, sué,iume, en/ rcllbiel'los lubios. 
noca, clormida, que .iOlli'Íe.~. sué;iamc. 
S1tcllio aba,jo, agua /¡elfo, m iembros pw·m•, 
lurj,, la l1tnu, delgcu/incL, ~u éiiwu e. 
{)cf!}Jie¡·ta, Sll é1lQ/IIC COI/Iil re¡;piJ'Ct:{, 
NÍII scrbe1·lo, oll'itladir, ] lÍe/ IIWI'emt; 
Mtbíame amo1·, cwtor, ron el invieruo 
1'1111111 WUt f/n,· IIWnrda. s11bre el homln·n. 
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Oh delgailo jardín cuya cintum 
delgada yo he C(!li ido lm·garnente: 
oh llama. de ojos negros, amor 1nío; 
oh trcw.~cu rso de agua enh·e los .~w:nios. 
Ya .~e que existo po·rque tú. me sllC>ias. 
Moriré de repente si ?lle olvidas. 
Tal ve:: me ·t·rcm viv·i1· en c~¡>a·rien.cia , 
co·mo lct /u:: de Iet., esln~/la .~ mueTta.~ . 
AHIETA 
ne todo aquello me quedó un olt·ido 
como un pe·rfnm e trans1><t-ren te y vctgo. 
Y así put-do decir que lo 1·e:.;¡>iro 
co·mo 101 ¡Je·rfnm.e. 
De todo aquello me quedó un vacío 
c01no un ·verso de 111Íbito olvi<lailo. 
Y así tal 'II c .; ele ¡n·onto lo ,·ectterde 
como 1(.1108 1•e·rsos. 
De todo aquello me quedó une~ lmw. 
sec1·et.a, lentamente evapo1·ada .. 
Y así es posible qne unct tm·de 11uelva 
como la luna. 
V e todo c~quello me hctn quedado sueiíos, 
sueii.os, swnios, qne el tiempo desdibuja. 
Y ya no se si aquello fue siquiem., 
como 1"~< :meiíos. 
EL OLVIDADO 
A Jorge Gait:\n Durún 
Ahorct tengo 11ed y mi amctnle es el agua. 
Vengo ele lo leja:rw, de unos ojos o.w·wro~<. 
Aho1·a soy del hondo Teino de los do·rm·ido.~; 
allí me ?·econo;:co, 111 e encuenl ro con mi alma. 
La noche a ]>icotu;:os ·roe m·i co·ra.;:ón, 
v me bebe /.(t sangre el sr¡ l ele los donnido,;: 
ando mue·rto de sed y t.oco 10ut campctna 
pcwa llmna1· el agua delgadc~ qne me amn. 
Yo soy el oll}ülaclo. Qwie1·o 1111 ?'a?IW de Ct!JIICt; 
q11iero ·una {1·esc·ct orilla ile cu·e1w enter~taida, 
y espe1·ar 111ut f lo1·, de nombre mnrga1·ita, 
para calla?· con ella apoyadct en el1>ech o. 
Nadie podrá qttitanne 1111. /)eso, n1ut mi·radct. 
Ni cwn la uwe>·te ¡>odrá borru.r este 1>erjvme. 
Voy cubierto de sue?io~<, y e,st(t fosforescencin 
qne v eis es el1·ccuerdo delm(!r ele los dorm id,,.~ . 
- l 229 
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
Mt• ct,¡m1w cr c,¡te recuerdo desde /I'Cra 
rom11 mw QllC llega de lejos, 
clt>s¡111és ele muchos ltlios, ct su an ligua ¡•a.~n 
11 sube la ralle andctndo casi con el t·o1·az6n 
y, rasi furtivo, en la noche 
.~e acerca a lcr 1'cntana iluminada 
11 mi1·a, de.~de fuera, lo ¡¡uyo ta11 ajeuo. 
mint lo conociclo, tan ext?'Ctii.o. 
f.o :; tlos Ql<c e.~tfrn al/l, dcnll·o, l'<nno alelado!!, 
romo esrurhándo.~e 111Utuamentc el coru:ón 
11<1 fl tteclen 11errne de.~de la e.stcmcict ilumintt{la 
7Jorque es de noche y está oscuro 
en las calles de la pequciia ciudad wntigua. 
1 • los clos son ya. transparentes 
11ero se. sabe q1w ligermnente inrlinado,, 
escucha.n una 11mtua melodia 
y ella s<nt7'fe romo prol<ntganclo la lmw. 
El /lte[JO C:ltá ence?~diclo y lodv esliÍ en f1U.~1J<'II.~d. 
Las co.~as C$pc1·an algo inminente, al otro ·in .~tcmte, 
y callan 1·ecorclando 
algo que acaba de 1JU-~ar ha mucho tiemJIQ. 
Jlay un pe1"/wne. 
Mi frente toca el <Yistnl 
11 mi 1·ost1·o se deshace y t'onfunde 
rmt el ¡la-<mdo y elfutwro, con los do:; "ere.~ f rans]ICtrentcs, 
ro11 el fuego, con el libro entreabierto. 
En los ?incoue.~ se a[11'1t11<m la.s 1Jalab1·a:> 
t'omo a veces cm los nostlílgico!! poema,;. 
¡¡ brillan los úcsos apenum brados 
lrvemente ,·ubierws de tiempo y de .<i/encio. 
/11c asomo<' e¡¡te ?'ecttcrdo al:::ándome 
cm puntilla.< sob1·e el corazón: 
¡0/r, Dios clrmcntc! Dime 
si rl fantasma .~oy yo, en la noche o.~¡·ura, 
" lo es el de la l>.~taucin iluminada. 
ES AMO!t 
Q11it>ro entntr cm tu S?t cliO, lwcín /11 Ctlmn; 
oír el R6dano en t 11s su.c1iox, lt<n1do. 
y las cantpanus ele Santa Maria 
y, a tn lado, 1m ln torre que ya c.~ frí/111lo, 
-como amigc~ y Mnigo ?ncdit't'nle.~ 
/101' las almeuus rle.~a7J<r rerida.~-
oi1· el L1·o1>a<l o r, 
11 miru.r cómo :wbt', lenltt?lt c:nt.e, 
po1· 111 .• neiio lu lrntc' de p,·or·en=a ... 
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(Vuela un avión soná·mbulo, muy alto, 
y un gallo canta fuera de tu suerw 
y ttn tren se htmde rumbo al no se sabe . .. ) 
Qu·ie1·o er?'G!r, con la mano de tus sue1í.os 
ent1·e la mía, po1· las calles solas 
donde el se·reno canta ho1·as do·rmidas, 
quiero decirte, amo1·, con los pies húmedos 
del R6dano, en tu sue1ío . .. 
Y besarte en la ptterta de tu su<ní.o 
y salir de tu. sue1io hacia mi alma. 
Luego montar en un potro salvaje 
y huír, huír de ti, lmír de todo 
a galope tendido por el llano 
donde duerme lo antiguo de mis venas 
11 un lucero es el pueblo más cercano . .. 
I NTERIOR 
Los ojos que se mi1·an 
a través de los ángeles domésticos 
del humo de la sopa. 
En la botella bríllado1·a canta 
el ruiseño1· del vino. 
Reluce y tintinea lo visible 
en la fruta, el reloj, la porcelana. 
El pan ab1·e 51¿ mano cereal 
sobre el mantel. Las flores. 
En el grabado antiguo toca el arpa 
una muchacha de mil ochocientos. 
El cigarrillo como que te asciende 
la mano. Y una puerta se entreabre 
sobre la sala silenciosa y tersa. 
Y más allá un huerto se presiente 
o tal vez el recuerdo ele un jardín. 
En el espejo estás ya como ausente. 
Por un instante se detiene todo 
y escuchamos, absortos, lo invisible 
de la noche que se abre a nuestro ensueño. 
Con el café llega un país lejano. 
El tiempo nada puede. 
T odas estas son cosas inmortales. 
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